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Los liºbros 

« Un Midas al revés (Blasco Ibá
ñ z), y alguno de los varios capítu
lo titulados «Charlando por el cami
no>, en qu Telémaco y su amigo 
Lieo corren aventuras uriosísimas 
mientras van <en busca del gesto 
de España. 

¿Lo encuen ran? En ningunapart 
se ve si lo ncuentran o no; pero el 
1 ctor despr nde de varias páginas 
una sensación sutil en que si no s 
da el gesto de España, por lo menos 
se anda muy cerca de l. En efecto, 
J ohn dos Pas os ha logrado ver hon
do en la psicología española de todo 
lo tiempos, y aunque su panorama 
pueda en momentos parecernos un 

nto «de pandereta , la verdad e 
que la seriedad más cabal y el mejor 
spíritu pr iden el libro. Y eso es su

ficiente salvaguardia. 
Bien informado, casi no hay nada 

que rectificar en el libro de John dos 
P?ssos, que ha viajado mucho por 
España y ha visto las cosas recta
mente. La importancia con que des
taca del marco de su tiempo a Fran
cisco Giner de los Ríos, por ejemplo, 
demuestra hasta qué punto es con
siderable su conocimiento de las co
sas españolas y cómo su mirada irá 
siempre por debajo de la superficie 
y se hundirá en el meo1Io mismo de los 
sucesos.-R. Silva Castro. 

CRESTOMATfA JUVENIL, por Antonio 
Bórqrtez Solar. 

El poeta autor de La flores ta de 
los leones, de El Paladín trovador, de 
Laudatori"as heroicas y de otros 
tantos volúmenes bien conocidos, 
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ha consagrado ahora su musa a la 
gente joven. 

Su Crestomatía Juvenil o Fuente de 
Juvencia (1), como reza el sub-título, 
es una obra de lectura fácil inspirada 
por un fuerte optimismo. Nos parece 
que su 500 páginas serán un alimen
to espiritual sano para la muchacha
da.-E. M. 

ENSAYOS SOBRE LITERATURA HISPA

NO-AMERICANA. LA POESÍA LÍRI
CA DE CHILE, ARGENTINA Y PE
RÚ, por Tomás Gatica M artinez. 

Es esta la primera vez que el señor 
Gatica Martínez se aventura a salir 
de la novela, y en realidad se ad- · 
vierte que el autor pisa un terreno 
que no le es familiar. Después de 
haber escrito media docena de no
vela , hacer crítica resulta difícil. 
Por lo demás, las novelas del señor 
Gatica se han complacido no poco en 
la vida carnal, en la vida pecaminosa 
de las cachetotzas y las fifís del gran 
mundo. De allí a la crítica literaria 
hay una distancia considerable. Prác
ticamente, este artículo deberia ter
minar aquí, ya que no cabe otra ob
servación que hacer a este libro. Pero 
anejos a él hay algunos detalles que 
conviene poner en claro como signos 
de los tiempos._ 

1. 0 Bajo el titulo de este libro se 
leen estas palabras: «Conferencias 
encargadas por el Ministerio de Edu
cación Pública para los Liceos de 
Chile.> ¿Es esto posible? Segura-

. (1) Imprenta Universitaria. San-
tiago de Chile. 1930. 
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mente, ya que no ha sido desmenti
do. Pues bien, he aquí el fruto de tales 
conferencias: un libro desprovisto de 
todo otro mérito que el de la buena 
voluntad; carente de todo método, 
y despojado del sentido de la selec
ción que es la primera condición de 
la crítica. Y para que no se diga que 
aventuramos afirmaciones sin base 
citarnos un caso: 

2. 0 El autor dice lo iguiente sobre 
Gabriela Mistral: 

¿En dónde está quien pueda su
perar la firme y rica estructura psí
quica de esta mujer? Comprensión 
genial, gigantesca manera de sentir, 
de amar y de padecer; y luego pala
bra tensa como un vendaba!; encen
dida como un ascua; amarga y sala
da como el mar; sedante y dulce 
como la miel. (Pág. 84-5.) 

Bien; pasemos bajo el chaparrón 
de adjetivos, y en la página 90 oire
mos al autor, olvidado ya de que 
consagrara a Gabriela M.istral como 
a un poeta extraordinario, decir lo 
siguiente: 

En ningún poeta chileno se divisa 
más potencialidad lírica que en Da
niel de la Vega. 

¿En qué quedamos? El autor c:ijce 
que no halla quien pueda superar la 
firme y rica estructura psíquica de 
Gabriela Mistral, y pocas páginas 
más adelante estampa un juicio tan 
excluyente como ése, sobre otro poe
ta. Esto no es serio y arguye un jui
cio vacilante e inmaturo. 

3. 0 Para que se aprecie la forma de 
composición de este libro copiamos 
a continuación todo lo que el autor 
dice de la gran poetisa chilena; 
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Atenea 

Una peregrina voz de mujer, que 
tiene acentos astrales y que, sin em
bargo parece que brotara de las en
traña de la tierra empieza a llenar 
el ambiente. No es una voz d scono
cida, a pesar de todo. Ha sonado en 
J eru al' n y en Cafarnaún; y ha se
guido el curso del Jord'n, y ha lle
nado el cántaro de la Samaritana. 
Esta voz va creciendo y purificándo
se, como en un holo austo, y pronto 
llega a escuchar e en otros pueblos 
y Darío, y Nervo y Valencia ponen 
oído asombrado. 

Es el milagro de Gabriela Mislral 
que, en nuestros día , yergue su ca
beza lírica entre las más altas cum
bres de la poe ía castellana. 

¿En dónde e tá quien pued supe
rar la firme y rica estructura psíquica 
de esta mujer? Comprensión genial; 
gigantesca man r de sentir, d amar 
y de padecer; y luego palabr t nsa 
como un vendabal; ncendida como 
un ascua; amarga y salada como el 
mar; edante y dulce como la miel. 

(Sigue una cita.) 

La vida lacerada de amor y de 
dolor de Gabriela Mistral, ha hecho 
tuerte y man a su palabra. Amor d 
hombre Je llenó el corazón y le llagó 
el costado; amor que conoció la tor
tura de la partida sin adiós y sin re
greso,} que vió l estigma de sangre 
en la frente del amado; amor que ha 
mantenido su espirit u arrodillado 
ante el ara del Señor ••.• 

(Otra cita.) 

El amor y el dolor también han 
hecho madre enorme y tierna a Ga
briela Mistral; el amor y el dolor y 
aquella su melodiosa primavera de 
maestra rural f'n la escuela con vie
jos tapiales y con huerto florido y en 
donde aprendió a hablar a los niños 
con sencillez evangélica. 

(Nueva cita, y termina la referen
cia a la autora de El ruego. Págs. 84 
a 90.) 
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Los libros 

Ahora bien en estos fragmentos 
pod mos observar dos e sas: la pri
m ra · una sospechosa similitud en
tre 1 que el s ñor Gatica die y todo 
1 qu s ha crito anl ri rmente 
s br Gabriela Mistral (e p ialmen
t 1 artículos de Alon La Na-

ion de S antiago, qu es quien ha 
insis ido en la raíz judía de esa 
po' ica)· la segunda es la íal a com
plet d d atos claros y bjetivos. 
Gabriela Mistral apar c n un Ci
clo conl mporáneo que el utor hace 
nac r n 1915 y llegar ha ta 1930. 
(¿ or qué en 1915? ¿Qu' oc rrió se 

- que p ueda ser notad corno ín
dice d una nue a etap literaria? El 
señor Gatica lo calla.) P ro fuera d 

so, nada hay n las palabra trans
en a que pueda servir como clave 
p r int rpr tar el temperamento 
y la bra de nuestra poeti5a (1). Es 
una n1anera ci rtamente precaria de 
h cer crítica literaria. Ob di nte en 
e:\.1:r mo a la ley del menor esfuerzo 

1 señor Gatica se limita a trazar 
seis u ocho líneas sin m "dula alguna, 
copia en seguida cuatro o diez estro
fas de un poeta, vuelve a escribir 
unas pocas palabras y a copiar va
rias estrofas, y así cree haberse des
pachado. El procedimiento es insu
ficiente> como se observa especial
mente en las referencias a otros gran
des poetas chilenos: Pedro Prado, 
Ernesto Guzmán, Dan.iel de la Vega, 
Julio Vicuña Cifuentes y como ha
brá notado el lector en lo relativo a 
Gabriela Mistral. No hay ninguna 
definición acertada, ninguna frase 
o palabra en que se note que el au
tor ha tomado en serio su obra. se ha 

(1) Excepto las vagas alusione... a 
la tragedia amorosa de la autora. 
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detenido en sus dificultades y ha 
aspirado a vencerlas con denuedo y 
discreción. 

4_ ° Como ocurre con frecuencia 
en obra de esta clase, hay inclusio
nes comiquísimas y exclusiones so
bremaner odiosas y arbitrarias. En 
efecto, nada hay que pueda hacer
nos pen ar que merezcan sitio en una 
obra de t clase Alejandro Flores, 
Afda Moreno Lagos, Victoria Ba
rrios (no ha publicado libro alguno); 
Carlos Barella, Julio Munizaga Os
sandón, Luis Hurtado López, An
drés Silva Hum res, Pedro Sienna. 
Olga Ac vedo, Car lo Casassús, Cleo
phas Torr s (no ha publicado libro), 
Víctor Barberis, si no hay espacio 
en ella para José Antonio Soffia, Ro
meo Murga, Armando IBloa, Joa
quín Cifuentes Sepúlveda y Domin
go Gómez Rojas entre los muertos y 
Díaz Casanueva, Pablo de Rokha, 
Gcrardo S guel, Rosamel del Valle, 
Raúl Cuevas, etc., entre los vivos. 
Para que no se tergiverse nuestro 
pensamiento, aclararemos: no pro
t~taría1nos contra dt"clzas inclusiones 
si no se hubiese incurrido en omisiones 
tan no,tor-ias camo las señaladas 

¿A qué seguir? Mal año de anto
logias y de estudios críticos es el que 
estamos viviendo. En ocasión pasada 
ya dijo aquf nuestro compañero Ri
cardo A. Latcham algo de lo que co
rrespondía sobre un libro de don Sa
muel A. Lillo. Nos toca hoy señalar 
como obra frustrada la del señor 
Gatica. De un intento a otro bien poco 
hemos ganado, y entre tanto la lite
ratura chilena sigue perdiendo ocasio
nes de que la comprendan y la re
presenten como se debe.-R. SiltJa 
Castro. 


